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Bloque 3. ¡Momento de evaluar! La evaluación en el aprendizaje 
cooperativo 

 

3.1. ¿Qué y cómo evaluar? 

La evaluación del aprendizaje cooperativo debe ser integral, analizando el 
rendimiento académico individual y la calidad del trabajo en equipo. Para realizar 
esta evaluación, es importante enfocarse en los siguientes aspectos según 
Johnson y Johnson (2014): 

- Nivel de objetivos y contenidos conseguidos: El grado de asimilación, 
reconocimiento, memorización y dominio de los contenidos específicos 
del curso.   

- Comprensión y razonamiento superior: El alto nivel de comprensión 
conceptual, la capacidad de integrar teorías o datos de diversos 
capítulos, el pensamiento divergente, la actitud crítica y el análisis 
profundo.   

- Aplicación práctica: La habilidad para conectar las teorías y los datos con 
situaciones del mundo real y con las experiencias personales o prácticas 
de los alumnos.   

- Habilidades sociales e interpersonales: El nivel de participación activa, 
el esfuerzo por ayudar a los compañeros a aprender, el liderazgo, la 
dotes de comunicación, la capacidad para resolver problemas y el 
fomento de debates constructivos dentro del grupo.   

- Calidad de los productos y procesos: La calidad de los proyectos finales 
(como redacciones, murales, vídeos, etc.) y la eficiencia de los 
procedimientos que los alumnos siguen para completarlos. 

En el aprendizaje cooperativo, la evaluación debe valorar tanto los resultados 
académicos como el proceso de trabajo desarrollado por el grupo. Por ello, es 
necesario evaluar los aprendizajes adquiridos, la participación, la 
responsabilidad individual y grupal, las habilidades sociales y la calidad de la 
colaboración entre los estudiantes. Para obtener una visión completa del 
proceso, resulta recomendable combinar la evaluación individual y grupal con 
estrategias de autoevaluación y coevaluación, promoviendo así una evaluación 
formativa orientada a la mejora continua del aprendizaje y del trabajo en equipo. 
En la Figura 1 se presentan los tipos de evaluaciones que se pueden realizar 
teniendo cuenta todo lo mencionado: 



Figura 1 

Cómo evaluar el aprendizaje cooperativo 

 

Nota: Elaboración propia a partir de Johnson y Johnson (2014). 



3.2. Instrumentos de evaluación  

Los instrumentos de evaluación se dividen en varias categorías según la naturaleza 
de lo que se evalúa (individual, grupal o de actitudes). En la Figura 2 se detallan 
todos los instrumentos categorizados según Johnson y Johnson (2014). 

Figura 2 

Tipos de instrumentos para evaluar el aprendizaje cooperativo 

 

Nota: Elaboración propia a partir de Johnson y Johnson (2014). 

 

3.3. Dificultades y recomendaciones en la evaluación del aprendizaje 
cooperativo 

La evaluación de trabajos en grupo suele generar grandes dilemas o dificultades 
debido, según Johnson y Johnson (2014), a las siguientes problemáticas:  

- La injusticia en el reparto de notas: El principal temor es otorgar la misma 
calificación a todos los miembros de un grupo cuando el esfuerzo ha sido 
desigual. Esto puede provocar que se premie a alumnos que no han 
trabajado o que se penalice a los que han asumido toda la carga.  

- Conflictos interpersonales: Una mala estructura de evaluación puede 
generar resentimiento entre los estudiantes, competitividad destructiva o 
la sensación de que su nota final depende injustamente del rendimiento 
de los demás.  

- Falta de herramientas objetivas: A menudo se cae en la subjetividad al 
evaluar los proyectos grupales si no se cuenta con indicadores claros que 
distingan el proceso de trabajo del resultado final.  

Para solucionar estas dificultades, es fundamental tener en cuenta los siguientes 
principios y estrategias clave:  



3.3.1. Recomendaciones organizativas y metodológicas 

- Combinar la evaluación individual y la grupal: El propósito del grupo 
cooperativo es fortalecer individualmente a sus miembros. Por ello, se 
debe asegurar que cada alumno demuestre lo aprendido mediante 
pruebas individuales (escritas, torneos o entrevistas), además de 
valorar el proyecto colectivo. 

- Establecer criterios y rúbricas claras: El profesor debe definir de 
antemano qué se va a evaluar y, de ser posible, involucrar a los 
alumnos en la formulación de estos criterios. Se recomienda el uso de 
matrices de valoración o rúbricas estandarizadas para medir de forma 
objetiva la calidad de los resultados.  

- Diversificar los momentos de la evaluación: No se debe evaluar 
únicamente el producto final (evaluación sumativa). Es fundamental 
realizar una evaluación diagnóstica al inicio y utilizar informes de 
progreso o revisiones por etapas (evaluación formativa) para 
reconducir el trabajo a tiempo.  

3.3.2. Recomendaciones para fomentar la responsabilidad 

- Implementar la coevaluación y la autoevaluación: Otorgar 
herramientas a los alumnos (como escalas Likert de participación) 
para que reflexionen críticamente sobre su propio desempeño y el de 
sus compañeros. Esto ayuda a visibilizar quién está aportando 
realmente al equipo.  

- Utilizar mecanismos de validación grupal: Exigir dinámicas como la 
firma del "Certificado de Prueba Colectiva", donde cada miembro 
atestigua formalmente que el resto de sus compañeros se ha 
preparado y ha participado activamente en los debates.  

- Asignar roles estructurados en la revisión: En las tareas diarias, usar 
roles cruzados (como expositor y verificador) para garantizar que todos 
los alumnos se evalúen y se ayuden mutuamente, asegurando que 
nadie se quede atrás en la comprensión de los contenidos.  
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